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Poema Obligatorio 
 

RIMA X 
-Gustavo Adolfo Beécquer 

 
Los invisibles átomos del aire 

en derredor palpitan y se inflaman, 
el cielo se deshace en rayos de oro, 
la tierra se estremece alborozada. 

 
Oigo flotando en olas de armonías, 

rumor de besos y batir de alas; 
mis párpados se cierran... —¿Qué sucede? 

¿Dime? 
—¡Silencio! ¡Es el amor que pasa! 

 
 
Las Campanas     Rima I 
-por Rosalía de Castro    -Gustavo Adolfo Bécquer 
 
Yo las amo, yo las oigo,    Yo sé un himno gigante y extraño 
cual oigo el rumor del viento, que anuncia en la noche del alma una aurora, 
el murmurar de la fuente   y estas páginas son de ese himno 
o el balido de cordero.    cadencias que el aire dilata en las  sombras. 

    
Como los pájaros, ellas, 
tan pronto asoma en los cielos   Yo quisiera escribirle, del hombre 
el primer rayo del alba,    domando el rebelde, mezquino  idioma 
le saludan con sus ecos.    con palabras que fuesen a un tiempo 
      suspiros y risas, colores y notas. 
Y en sus notas, que van prolongándose   
por los llanos y los cerros,   Pero en vano es luchar, que no hay cifra 
hay algo de candoroso,    capaz de encerrarle; y apenas, ¡oh, hermosa!, 
de apacible y de halagüeño.   si, teniendo en mis manos las tuyas, 
      pudiera, al oído, cantártelo a solas. 
Si por siempre enmudecieran,      
¡qué tristeza en el aire y el cielo!    
¡Qué silencio en la iglesia! 
¡Qué extrañeza entre los muertos! 
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